“Ojeada filosófica sobre el estado presente y la suerte futura de la Nación Argentina”, Marcos Sastre

“Nos falta un libro para el pueblo; y el pueblo es el que más necesita la instrucción. ¿Dónde está el libro escrito para el pueblo; que sea el consejero de las familias; que enseñe a las madres y a los padres cómo deben criar, educar y dirigir a sus hijos; que esparza las semillas de las virtudes en los años fértiles de la infancia y la juventud; que enjugue las lágrimas de la desgracia; que levante algunos de la sima de los vicios, y guíe a todos por el áspero camino de la vida al fin dichoso y eterno de las almas? Pues bien, señores: este libro tan útil, tan necesario, aparecerá entre nosotros”. 

“Doble armonía entre el objeto de esta institución, con una exigencia de nuestro desarrollo social; y de esta exigencia con otra general del espíritu humano”, Juan Bautista Alberdi

“Así, señores, seguir el desarrollo no es hacer lo mismo que hicieron nuestros padres, sino aquello que no hicieron y debieron hacer. Continuar la vida principiada en Mayo, no es hacer lo que hacen la Francia y los Estados Unidos, sino lo que nos manda a hacer la doble ley de nuestra edad y nuestro suelo; seguir el desarrollo es adquirir una civilización propia, aunque imperfecta, y no copiar las civilizaciones extranjeras, aunque adelantadas. Cada pueblo debe ser de su edad y de su suelo. Cada pueblo debe ser él mismo, lo natural, lo normal nunca es reprochable. La infancia no es risible con toda su impotencia. Lo que la ridiculiza es la pretensión de virilidad.” 

“Fisonomía del saber español: cual deba ser entre nosotros”, Juan María Gutiérrez

“Nula, pues, la ciencia y la literatura española, debemos nosotros divorciarnos completamente con ellas, emanciparnos a este respecto de las tradiciones peninsulares, como supimos hacerlo en política cuando nos proclamamos libres. Quedamos aún ligados por el vínculo fuerte y estrecho del idioma; pero este debe aflojarse de día en día, a medida que vayamos entrando en el movimiento intelectual de los pueblos adelantados de la Europa. Para esto es necesario que nos familiaricemos con los idiomas extranjeros, y que hagamos constante estudio de aclimatar al nuestro cuanto en aquellos se produzca de bueno, interesante y bello”. 

“Lecturas pronunciadas en el Salón Literario”, Esteban Echeverría

“Tenemos independencia, base de nuestra regeneración política, pero no derechos ni leyes, ni costumbres que sirvan de escudo o de salvaguardia a la libertad que ansiosamente hemos buscado. Nos faltaba lo mejor, la techumbre, el abrigo de los derechos, el complemento del edificio político –la libertad–, porque esta no se apoya con firmeza sino en las leyes y las costumbres. Hemos sabido destruir, pero no edificar. Los bárbaros también talan… ¿Qué nos ha faltado para concluir la obra de nuestra completa emancipación? Grandes hombres”. 

